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Jueves de la 3ª semana, año par: el Señor promete a David un linaje real, perenne: 

profecía de la Iglesia. Jesús es la Luz para el mundo, y nosotros somos portadores 

de esta luz que da la auténtica visión de la vida 

 

Segundo libro de Samuel 7, 18-19. 24-29. Después que Natán habló a David, el rey fue 
a presentarse ante el Señor y dijo: -«¿Quién soy yo, mi Señor, y qué es mi familia, para 

que me hayas hecho llegar hasta aquí? ¡Y, por si fuera poco para ti, mi Señor, has hecho 
a la casa de tu siervo una promesa para el futuro, mientras existan hombres, mi Señor! 

Has establecido a tu pueblo Israel como pueblo tuyo para siempre, y tú, Señor, eres su 
Dios. Ahora, pues, Señor Dios, mantén siempre la promesa que has hecho a tu siervo y 
su familia, cumple tu palabra. Que tu nombre sea siempre famoso. Que digan: "¡El 

Señor de los ejércitos es Dios de Israel!" Y que la casa de tu siervo David permanezca 
en tu presencia. Tú, Señor de los ejércitos, Dios de Israel, has hecho a tu siervo esta 

revelación: "Te edificaré una casa"; por eso tu siervo se ha atrevido a dirigirte esta 
plegaria. Ahora, mi Señor, tú eres el Dios verdadero, tus palabras son de fiar, y has 
hecho esta promesa a tu siervo. Dígnate, pues, bendecir a la casa de tu siervo, para que 

esté siempre en tu presencia; ya que tú, mi Señor, lo has dicho, sea siempre bendita la 
casa de tu siervo.» 

 

Salmo responsorial 131, 1-2. 3-5. 11. 12. 13-14. R. El Señor Dios le dará el trono de 
David, su padre. 

Señor, tenle en cuenta a David todos sus afanes: cómo juró al Señor e hizo voto 
al Fuerte de Jacob.  

«No entraré bajo el techo de mi casa, no subiré al lecho de mi descanso, no daré 
sueño a mis ojos, ni reposo a mis párpados, hasta que encuentre un lugar para el Señor, 
una morada para el Fuerte de Jacob.»  

El Señor ha jurado a David una promesa que no retractara: «A uno de tu linaje 
pondré sobre tu trono.»  

«Si tus hijos guardan mi alianza y los mandatos que les enseño, también sus 
hijos, por siempre, se sentarán sobre tu trono.»  

Porque el Señor ha elegido a Sión, ha deseado vivir en ella: «Ésta es mi mansión 

por siempre, aquí viviré, porque la deseo.»  
 

Evangelio Marcos 4,21-25: En aquel tiempo, Jesús decía a la gente: «¿Acaso se trae la 
lámpara para ponerla debajo del celemín o debajo del lecho? ¿No es para ponerla sobre  
el candelero? Pues nada hay oculto si no es para que sea manifestado; nada ha sucedido 

en secreto, sino para que venga a ser descubierto. Quien tenga oídos para oír, que oiga».  
Les decía también: «Atended a lo que escucháis. Con la medida con que midáis,  

se os medirá y aun con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo 
que tiene se le quitará». 
 

Comentario: 1. 2Sam 7,18-19.24-29. Si ayer leíamos las palabras del profeta 
anunciando la fidelidad de Dios para con David y su descendencia, hoy escuchamos una 

hermosa oración de David, llena de humildad y confianza. David muestra aquí su 
profundo sentido religioso, dando gracias a Dios, reconociendo su iniciativa y 
pidiéndole que le siga bendiciendo a él y a su familia. Lo que quiere el rey es que todos 

hablen bien de Dios, que reconozcan la grandeza y la fidelidad de Dios: «que tu nombre 
sea siempre famoso y que la casa de David permanezca en tu presencia».  

Ojalá tuviéramos nosotros siempre estos sentimientos, reconociendo la actuación 
salvadora de Dios: «¿quién soy yo, mi Señor, para que me hayas hecho llegar hasta 



 2 

aquí?», «tú eres el Dios verdadero, tus palabras son de fiar», «dígnate bendecir a la casa 

de tu siervo, para que esté siempre en tu presencia».  ¿Son nuestros los éxitos que 
podamos tener? ¿son mérito nuestro los talentos que hemos recibido? Como David, 

deberíamos dar gracias a Dios porque todo nos lo da gratis. Y sentir la preocupación de 
que su nombre sea conocido en todo el mundo. Que la gloria sea de Dios y no nuestra.  

-Cuando David se enteró por Nathán de las promesas divinas, fue a presentarse 

"ante el Señor" y le dijo... De nuevo el tema "ante el Señor". David es un hombre de Fe. 
Se mantiene "delante de Dios". El profeta acaba de cumplir su promesa; rechazo del 

Templo, anuncio de un descendiente «que será un Hijo para Dios». Inmediatamente 
David estalla de alegría, y de su corazón, brota una oración de acción de gracias -
eucaristía = dar gracias. Ayúdanos, Señor, a nosotros también, a saber interpretar los 

acontecimientos... ayúdanos a orar partiendo de las alegrías que nos llegan... Te alabo, 
Señor, por... (evocar las alegrías del día de hoy).  

-¿Quién soy yo, Señor, y qué es mi "casa", para que me hayas hecho llegar hasta 
aquí? Humildad. David repite, en el fondo, la Palabra que Dios le había dirigido. Le ha 
recordado la pobreza de su origen de pastorcillo. David, a su vez, incorpora a la oración 

esa Palabra de Dios. 
-Ahora, Señor, guarda siempre la promesa que has hecho a tu servidor y a su 

casa, y obra tal como has dicho. Repetir la Palabra de Dios. Pero en sumisión profunda 
a la voluntad divina. Ciertamente, en esto, David podía equivocarse gravemente si 
imaginaba que su dinastía conservaría, humanamente, siempre el poder, y que las 

herencias y las transmisiones de poder se llevarían a cabo sin problemas. De hecho, la 
promesa de Dios no se cumplió materialmente: tres hijos de David. Ammón, Absalón y 

Adonías, morirán por la espada. desgarrándose los unos a los otros. Y a partir de la 
segunda generación, con los hijos de Salomón la dinastía davídica se dividirá en dos 
reinos rivales antes de desaparecer. A través de las promesas humanas era pues preciso 

entender una promesa divina: el verdadero descendiente de David no es Salomón, sino 
Jesús... ¡Pero después de cuántos fracasos humanos! y de una realeza sin gloria humana.  

-Luego, ¿tú eres rey? dijo Pilato.-Tú lo dices soy rey... Pero mi reino no es de 
este mundo... (Jn 18,36-37). Dios trastorna nuestras concepciones demasiado estrechas. 
Su reino no es como cabría esperarlo. Hay que contemplar en silencio, y dejarse llevar: 

"Hágase tu voluntad, venga a nosotros tu Reino".Creo, Señor, que tu Reino está «ya 
aquí», que tu reino está cerca. Confío en Ti, Señor, a pesar de todas las apariencias 

contrarias. 
-Señor mío, Tú eres Dios, tus palabras son verdad... La oración debería terminar 

siempre con esa confesión. El rey David reconoce la soberanía de Dios. No busca 

imponer a Dios «sus» propias voluntades. Después de haber expuesto «sus» deseos, se 
somete a lo contrario. 

-Vuestro Padre sabe de qué tenéis necesidad (Mt 6,8) Así hablaba Jesús... 
siguiendo a David, su antepasado. Nos es conveniente haber meditado, hoy, sobre la 
«oración de David» y haber admirado su alma, porque mañana meditaremos sobre el 

pecado de David: el justo que llegará a ser criminal (Noel Quesson).  
Ciertamente Dios no procede como proceden los hombres. A pesar de las 

miserias de David, puesto que supo humillarse y pedir perdón, Dios no le retiró su 
favor; más aún lo bendijo extendiendo sus promesas a sus descendientes. Dios nos 
conoce hasta lo más profundo de nuestro corazón. Ante Él están patentes nuestras obras 

y hasta los más recónditos de nuestros pensamientos. Él sabe que somos frágiles; por 
eso, cuando nos ve caídos espera nuestro retorno como un Padre amoroso, siempre 

dispuesto a perdonarnos. Pero esto no puede llevarnos a convertirnos en unos malvados 
pensando que finalmente Dios nos perdonará, sino a vivir vigilantes para no alejarnos 
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de Dios. Manifestemos continuamente nuestro amor a Dios pidiéndole que nos 

fortalezca para permanecer fieles a su voluntad. Cuando Dios nos contemple siempre 
dispuestos a escuchar su Palabra y a ponerla en práctica, derramará su bendición sobre 

nosotros, nos llenará de su Espíritu y nos contemplará como a sus hijos amados, a 
quienes bendecirá con la más grande de las gracias que pidiéramos esperar: participar de 
su vida eternamente unidos a su Hijo que, para conducirnos a la vida eterna, dio su vida 

por nosotros. ¿Cómo no vivir agradecidos con Dios cuando conociendo nuestra vida Él 
nos ha amado y nos ha llamado para que seamos sus hijos? ¿Quiénes somos nosotros 

ante Dios? ¿Qué significamos para Él? Si Él nos amó primero, sea bendito por siempre.  
 
2. Sal 131. Si Dios bendice a Sión por amor a David su siervo, Dios nos bendice 

a nosotros por amor a Jesús, su Hijo, en quien Dios cumplió las promesas hechas a 
David. Trabajemos constantemente conforme a los bienes que de Dios hemos recibido. 

Que nuestra apertura a la vida de la gracia y a dejarnos guiar por el Espíritu Santo nos 
ayude a llegar a ser una digna morada de Dios. Esa morada que no es construida con 
manos humanas, ni con materiales de este mundo, pues es Dios mismo quien la 

construye mediante su Amor que derrama en nuestros corazones. Cuando en verdad el 
amor sea lo único que rija nuestra existencia, entonces Dios podrá reinar en nuestra 

propia vida y seremos descendencia, linaje de Dios; entonces sabremos que en verdad 
estamos llamados a permanecer eternamente ante Dios, pues Dios, que nos amó 
primero, concede la salvación a quienes le aman y le viven fieles.  

 
3.- Mc 4,21-25. Otras dos parábolas o comparaciones de Jesús nos ayudan a 

entender cómo es el Reino que él quiere instaurar. La del candil, que está pensado para 
que ilumine, no para que quede escondido. Es él, Cristo Jesús, y su Reino, lo primero 
que no quedará oculto, sino aparecerá como manifestación de Dios. El que dijo «yo soy 

la Luz». 
La de la medida: la misma medida que utilicemos será usada para nosotros y con 

creces. Los que acojan en si mismos la semilla de la Palabra se verán llenos, 
generosamente llenos, de los dones de Dios. Sobre todo al final de los tiempos 
experimentarán cómo Dios recompensa con el ciento por uno lo que hayan hecho.  

Esto tiene también aplicación a lo que se espera de nosotros, los seguidores de  
Cristo. Si él es la Luz y su Reino debe aparecer en el candelero para que todos puedan 

verlo, también a nosotros nos dijo: «vosotros sois la luz del mundo» y quiso que 
ilumináramos a los demás, comunicándoles su luz. Creer en Cristo es aceptar en 
nosotros su luz y a la vez comunicar con nuestras palabras y nuestras obras esa misma 

luz a una humanidad que anda siempre a oscuras. Pero ¿somos en verdad luz? 
¿iluminamos, comunicamos fe y esperanza a los que nos están cerca? ¿somos signos y 

sacramentos del Reino en nuestra familia o comunidad o sociedad? ¿o somos opacos, 
«malos conductores» de la luz y de la alegría de Cristo? 

En la celebración del Bautismo, y luego en su anual renovación en la Vigilia 

Pascual, la vela de cada uno, encendida del Cirio Pascual, es un hermoso símbolo de la 
luz que es Cristo, que se nos comunica a nosotros y que se espera que luego se difunda a 

través nuestro a los demás. No podemos esconderla. Tenemos que dar la cara y 
testimoniar nuestra fe en Cristo (J. Aldazábal).  

* Nadie enciende un candil y lo tapa con una vasija o lo mete debajo de la cama; 

lo pone en el candelero para los que entren tengan luz (dice también Lucas 8, 16-18). 
Quien sigue a Cristo –quien enciende un candil- no sólo ha de trabajar por su propia 

santificación, sino también por la de los demás. Vosotros sois la luz del mundo (Mateo 
5, 14) dice en otra ocasión el Señor a sus discípulos. ―Jesús nos explica el secreto del 
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Reino. Incluso utiliza una cierta ironía para mostrarnos que la ―energía‖ interna que 

tiene la Palabra de Dios —la propia de Él—, la fuerza expansiva que debe extenderse 
por todo el mundo, es como una luz, y que esta luz no puede ponerse «debajo del 

celemín o debajo del lecho» (Mc 4,21). ¿Qué pretendería decir Jesús con estas palabras? 
¿No es el Señor esa luz a la que hace referencia? ¿Por qué ahora nos lo dice a nosotros?  

Si, esos hemos de ser los ―hijos de Dios. -Portadores de la única llama capaz de 

iluminar los caminos terrenos de las almas, del único fulgor, en el que nunca podrán 
darse oscuridades, penumbras ni sombras. / -El Señor se sirve de nosotros como 

antorchas, para que esa luz ilumine... De nosotros depende que muchos no permanezcan 
en tinieblas, sino que anden por senderos que llevan hasta la vida eterna‖ (S. Josemaría 
Escrivá). Y ―¿acaso podemos imaginarnos la estupidez humana que sería colocar la vela 

encendida debajo de la cama? ¡Cristianos con la luz apagada o con la luz encendida con 
la prohibición de iluminar! Esto sucede cuando no ponemos al servicio de la fe la 

plenitud de nuestros conocimientos y de nuestro amor. ¡Cuán antinatural resulta el 
repliegue egoísta sobre nosotros mismos, reduciendo nuestra vida al marco de nuestros 
intereses personales! ¡Vivir bajo la cama! Ridícula y trágicamente inmóviles: ―autistas‖ 

del espíritu. 
El Evangelio —todo lo contrario— es un santo arrebato de Amor apasionado 

que quiere comunicarse, que necesita ―decirse‖, que lleva en sí una exigencia de 
crecimiento personal, de madurez interior, y de servicio a los otros. «Si dices: ¡Basta!, 
estás muerto», dice san Agustín. Y san Josemaría: «Señor: que tenga peso y medida en 

todo..., menos en el Amor». 
«‗Quien tenga oídos para oír, que oiga‘. Les decía también: ‗Atended a lo que 

escucháis‘» (Mc 4,23-24). Pero, ¿qué quiere decir escuchar?; ¿qué hemos de escuchar? 
Es la gran pregunta que nos hemos de hacer. Es el acto de sinceridad hacia Dios que nos 
exige saber realmente qué queremos hacer. Y para saberlo hay que escuchar: es 

necesario estar atento a las insinuaciones de Dios. Hay que introducirse en el diálogo 
con Él. Y la conversación pone fin a las ―matemáticas de la medida‖: «Con la medida 

con que midáis, se os medirá y aun con creces. Porque al que tiene se le dará, y al que 
no tiene, aun lo que tiene se le quitará» (Mc 4,24-25). Los intereses acumulados de Dios 
nuestro Señor son imprevisibles y extraordinarios. Ésta es una manera de excitar nuestra 

generosidad‖ (Àngel Caldas).  
** Celebrábamos estos días la luz que Jesús ha traído al mundo, en la fiesta de la 

Presentación de Jesús al Templo (2 de febrero); esta ―luz para las naciones‖, es decir 
para todos los hombres, es la de Jesús, de la que participamos nosotros. Sin esta luz de 
Cristo, el mundo está a oscuras, se vuelve difícil y poco habitable. Hemos de llevar esta 

luz, ser portadores de la luz de la filiación divina, para iluminar el ambiente en el que 
vivimos. "El trabajo profesional -sea el que sea- se convierte en un candelero que 

ilumina a vuestros colegas y amigos (…) la santificación del trabajo ordinario 
constituye como el quicio de la verdadera espiritualidad para los que -inmersos en las 
realidades temporales- estamos decididos a tratar a Dios" (San Josemaría), a ejemplo de 

Jesús queremos iluminar con esa labor bien hecha: desde el comienzo de su vida pública 
conocen al Señor como el artesano, el Hijo de María (Marcos 6, 3). Y a la hora de los 

milagros la multitud exclama: ¡Todo lo hizo bien! Lo grande y lo pequeño. Luz para los 
demás es tener prestigio profesional, y para ello es necesario cuidar la formación 
continua de la propia actividad u oficio, y sin apenas darse cuenta el cristiano estará 

mostrando cómo la doctrina de Cristo se hace realidad en medio del mundo, en una vida 
corriente. Todos tienen derecho a nuestro buen ejemplo.  

En nuestra actuación, lo que más se valora es el buen carácter, ese cúmulo de 
virtudes humanas. La doctrina de Cristo se ha difundido a impulsos de la gracia y no a 



 5 

fuerza de medios humanos. Pero la acción apostólica edificada sobre una vida sin 

virtudes humanas, sin valía profesional, sería hipocresía y ocasión de desprecio por 
parte de los que queremos acercar al Señor. San Pablo escribe a los primeros cristianos 

de Filipo y les exhorta a vivir como luceros en medio del mundo.  
Para llevar la luz de Cristo también hemos de practicar las normas de la 

convivencia, que deben ser fruto de la caridad y no solamente por costumbre o 

conveniencia. Todo esto es parte de la luz divina que hemos de llevar a los demás con 
nuestra vida (cf. "Hablar con Dios" de Francisco Fernández). Todas estas virtudes 

naturales constituyen en el hombre el terreno bien dispuesto para que, con la ayuda de la 
gracia, arraiguen y crezcan las sobrenaturales, porque el comportamiento humano recto, 
las disposiciones nobles y honradas, son el punto de apoyo y el cimiento del edificio 

sobrenatural. Aunque la gracia puede transformar por sí misma a las personas, lo normal 
es que requiera las virtudes humanas; la virtud cardinal de la fortaleza no puede arraigar 

en alguien que no se vence en pequeños hábitos de comodidad o de pereza, que siempre 
está preocupado del calor y del frío. Que se deja llevar por los estados de ánimo siempre 
cambiantes y que siempre está pendiente de sí mismo y de su comodidad. El Señor nos 

quiere con una personalidad bien definida, resultado del aprecio que tenemos por todo 
lo que Él nos ha dado y del empeño que ponemos para cultivar estos dones personales.  

Si contemplamos al Señor, podemos ver en Él la plenitud de todo lo humano 
noble y recto: esa es la luz que irradia mediante el ejemplo. En Jesús tenemos el ideal 
humano y divino al que nos debemos parecer. Él quiere que practiquemos todas las 

virtudes naturales: el optimismo, la generosidad el orden la reciedumbre, la alegría, la 
cordialidad, la sinceridad, la veracidad; que seamos sencillos, leales, diligentes, 

comprensivos, equilibrados. Recordemos que el Señor extrañó las muestras de cortesía 
y de urbanidad, y echó de menos la gratitud de los leprosos a los que había curado.  

El cristiano en medio del mundo es como una ciudad construida en lo alto de un 

monte, como la luz sobre el candelero. Y lo humano es lo primero que se ve y es lo que 
primero atrae. Por eso, las virtudes propias de la persona, se convierten en instrumento 

de la gracia para acercar a otros a Dios: el prestigio profesional, la amistad, la sencillez, 
la cordialidad ..., pueden disponer a las almas a oír con atención el mensaje de Cristo. 
Muchos apreciarán la vida sobrenatural cuando la vean hecha realidad en una conducta 

plenamente humana.  
Pensemos también en la luz que han dado las madres cristianas, que han 

enseñado en la intimidad a sus hijos con palabras expresivas, pero sobre todo con la 
―luz‖ de su buen ejemplo. También han sembrado con la típica cordura popular y 
evangélica, comprimida en muchos refranes, llenos de sabiduría y de fe a la vez. Uno de 

ellos es éste: «Iluminar y no difuminar».  
Este es el sentido de la moral cristiana. Nuestro examen de conciencia al final 

del día puede compararse al tendero que repasa la caja para ver el fruto de su trabajo. 
No empieza preguntando: —¿Cuánto he perdido? Sino que más bien: —¿Qué he 
ganado? Es decir, ¿qué luces he dado a los demás? Esto es lo que da una vida llena. —

Quiero proporcionar más luz y disminuir el humo del fuego de mi amor.  
―La Iglesia —y, como una parte viva de la Iglesia, la Obra— está llamada a 

reflejar la luz que recibe constantemente de Cristo y a difundirla sobre el mundo. 
Jesucristo lo enseñó a todos los cristianos: vosotros sois la luz del mundo. No puede 
ocultarse una ciudad situada en lo alto de un monte; ni se enciende una luz para ponerla 

debajo de un celemín, sino sobre un candelero para que alumbre a todos los de la casa. 
Alumbre así vuestra luz ante los hombres, para que vean vuestras buenas obras y 

glorifiquen a vuestro Padre, que está en los cielos (Mt 5, 14-16)‖ (Javier Echevarría).  
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«Al escuchar estas palabras de Jesús —comenta Benedicto XVI—, nosotros, los 

miembros de la Iglesia, no podemos por menos de notar toda la insuficiencia de nuestra 
condición humana, marcada por el pecado. La Iglesia es santa, pero está formada por 

hombres y mujeres con sus límites y sus errores. Es Cristo, sólo Él, quien donándonos el 
Espíritu Santo puede transformar nuestra miseria y renovarnos constantemente. Él es la 
luz de las naciones, lumen gentium, que quiso iluminar el mundo mediante su Iglesia 

(cfr. Const. dogm. Lumen gentium, n. 1). / ¿Cómo sucederá eso?, nos preguntamos 
también nosotros con las palabras que la Virgen dirigió al arcángel Gabriel. 

Precisamente Ella, la Madre de Cristo y de la Iglesia, nos da la respuesta: con su 
ejemplo de total disponibilidad a la voluntad de Dios —fiat mihi secundum verbum 
tuum (Lc 1, 38)—. Ella nos enseña a ser "epifanía" del Señor con la apertura del 

corazón a la fuerza de la gracia y con la adhesión fiel a la palabra de su Hijo, luz del 
mundo y meta final de la historia».  

La unión con Cristo en la Cruz es imprescindible para ejecutar fielmente y con 
optimismo este programa apostólico. No se puede seguir a Jesús sin negarse a sí mismo 
(cfr. Lc 9, 23), sin cultivar el espíritu de mortificación, sin la componente habitual de 

obras concretas de penitencia. Lo señalaba el Santo Padre, meses atrás, al anunciar la 
celebración de un año dedicado a San Pablo en el bimilenario de su nacimiento. 

Puntualizaba que los frutos del Apóstol de los gentiles «no se deben atribuir a una 
brillante retórica o a refinadas estrategias apologéticas y misioneras. El éxito de su 
apostolado depende, sobre todo, de su compromiso personal al anunciar el Evangelio 

con total entrega a Cristo; entrega que no temía peligros, dificultades ni persecuciones: 
"Ni la muerte ni la vida —escribió a los Romanos—, ni los ángeles ni los principados, 

ni lo presente ni lo futuro, ni las potestades ni la altura ni la profundidad, ni otra criatura 
alguna, podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús Señor nuestro" 
(Rm 8, 38-39). / De aquí podemos sacar una lección muy importante para todos los 

cristianos. La acción de la Iglesia sólo es creíble y eficaz en la medida en que quienes 
forman parte de ella están dispuestos a pagar personalmente su fidelidad a Cristo, en 

cualquier circunstancia. Donde falta esta disponibilidad, falta el argumento decisivo de 
la verdad, del que la Iglesia misma depende». Y al contemplar la oscuridad del mundo, 
la necesidad de esta luz, decía también: «¡cuántos, también en nuestro tiempo, buscan a 

Dios, buscan a Jesús y a su Iglesia, buscan la misericordia divina, y esperan un "signo" 
que toque su mente y su corazón! Hoy, como entonces, el evangelista nos recuerda que 

el único "signo" es Jesús elevado en la cruz: Jesús muerto y resucitado es el signo 
absolutamente suficiente. En Él podemos comprender la verdad de la vida y obtener la 
salvación. Éste es el anuncio central de la Iglesia, que no cambia a lo largo de los siglos. 

Por tanto, la fe cristiana no es ideología, sino encuentro personal con Cristo crucificado 
y resucitado. De esta experiencia, que es individual y comunitaria, surge un nuevo 

modo de pensar y de actuar: como testimonian los santos, nace una existencia marcada 
por el amor». 

*** Por último, llevar la luz de Jesús es también participar de sus sentimientos, 

de su comprensión y misericordia, de ese pensar primero en los demás, olvidarnos de 
nosotros mismos, perdonar: ―Sed misericordiosos como vuestro Padre es 

misericordioso. No juzguéis y no seréis juzgados; no condenéis y no seréis condenados. 
Perdonad y seréis perdonados; dad y se os dará; echarán en vuestro regazo una buena 
medida, apretada, colmada, rebosante: porque con la misma medida con que midáis se 

os medirá‖. Del modo que midamos se nos medirá. El Señor nos quiere con locura pero 
sólo pueda albergar su amor el que ensancha su corazón para acogerlo. ¿Cómo podemos 

hacer esto? Con el amor a los demás. Le pedimos a nuestra Madre del Cielo ser también 
misericordiosos: María, Estrella de la mañana, Virgen del amanecer que precede a la 



 7 

Luz del Sol-Jesús, nos guía y da la mano; acudimos a tu omnipotencia suplicante para 

obtener esa misericordia divina, con ella tendremos esta luz para darla a los demás y con 
ello ensanchar nuestro corazón para participar plenamente de esta Luz divina. «¡Oh 

Virgen dichosa! Es imposible que se pierda aquel en quien tú has puesto tu mirada» 
(San Anselmo). 

Después de la parábola del sembrador, y su explicación al grupito de los íntimos, 

escucharemos otras parábolas. Ahora sabemos muy bien que no se trata de historietas 
infantiles sino que por el contrario, son "palabras misteriosas" que solo se dejan penetrar 

por los que tienen un corazón verdaderamente disponible. Señor, abre nuestros 
corazones a tu misterio.  

-¿Acaso se trae la lámpara para ponerla debajo de un celemín o bajo la cama? 

¿No es para ponerla sobre un candelero? Jesús, observador de lo real. Ha visto, mil 
veces a su madre en la casa encendiendo la lámpara al anochecer, para colocarla, no 

bajo la cama, donde resultaría inútil, sino en el centro de la sala, sobre un candelero a 
fin de que ilumine lo más posible. A través de este simple gesto familiar, ya bello 
humanamente, Jesús ha visto un "símbolo". Cada realidad material evoca para El lo 

invisible. La Palabra de Dios no está hecha para ser guardada "para sí; no se la recibe 
verdaderamente si no se está decidido a comunicarla. Y he aquí todavía un sumergirse 

en la profundidad de la persona de Jesús: a través de esta rápida imagen se sugiere toda 
una orientación del pensamiento... Replegarse en sí mismo es impensable para Jesús. El 
egoísmo, incluso el por así decirlo espiritual, que consistiría en "cuidar de la propia 

almita", es condenado formalmente: toda vida cristiana que se repliega en sí misma en 
lugar de irradiar no es la querida por Jesús. ¡Señor, ten piedad de nosotros! 

-Porque nada hay oculto sino para ser descubierto, y no hay nada escondido sino 
para que venga a la luz. Hay que dejarse captar por el Dios "escondido", descubrir su 
"secreto" ... y luego hacerse servidor de ese Dios, trabajando para que "se le descubra". 

¡Ah no! Jesús no se ha propuesto ser de antemano oscuro. Las explicaciones de la 
parábola del sembrador podrían dejarlo entender cuando decía: "¡mirando, miran y no 

ven!" Jesús sin embargo parece decirnos: no tengo que tomarme por un hombre 
absurdo, como el que enciende la lámpara para ponerla bajo el celemín. ¡No! dice: 
vengo a comunicaros el amor que Dios siente por los hombres, y lo digo en vuestra 

lengua, y no en "no sé qué lengua incomprensible". Se trata ciertamente de un gran 
secreto, pero de un secreto para ser desvelado a plena luz. Y vosotros, no guardéis 

tampoco para vosotros mismos vuestros descubrimientos, ¡compartidlos! ¡Es una 
exigencia esencial hablar la lengua de los demás, y ser lo más claro posible para hablar 
de lo Indecible! 

-Prestad atención a lo que oís: Con la medida con que midiereis se os medirá y 
se os dará por añadidura. Pues al que tiene se le dará, y al que no tiene, aun lo que tiene 

le será quitado. Jesús, ha observado también en eso a los comerciantes de su tiempo 
cuando están midiendo el trigo, o la sal, con un celemín o un recipiente: se tasa más o 
menos... se llena hasta el borde o se procura dejar un pequeño margen a fin de mejorar 

la economía. Y Jesús nos revela su temperamento: "lanzaos plenamente, tasad, colmad". 
Y aplica este símbolo al hecho de escuchar la Palabra de Dios. No olvidemos que 

estamos al principio del evangelio. Jesús desea que sus oyentes se llenen de esta 
Palabra, sin perder nada de ella. ¿Qué avidez siento? ¿Soy de los que enseguida dicen: 
"basta"... o de los que dicen: "¡más!"... La medida de amar, es amar sin medida... (Noel 

Quesson). 
El Hijo de Dios hecho hombre es la luz que el Padre Dios encendió para que 

iluminara nuestras tinieblas. Y esa Luz Divina ha brillado entre nosotros mediante sus 
buenas obras. Por medio del anuncio del Evangelio, por medio del perdón de nuestros 
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pecados, por medio de los milagros, de las curaciones, de la expulsión del Demonio, 

pero sobre todo por medio de su Misterio Pascual, Dios ha venido como una luz ante la 
cual no puede resistir el dominio del mal, ni la oscuridad del pecado, ni el dominio de 

los injustos. La luz que brilla es porque en verdad disipa las tinieblas; una luz que no 
alumbra, sino que se oculta debajo de las cobardías será cómplice de las maldades que 
han dominado muchos corazones. Dios nos quiere como luz; como luz brillante, como 

luz fuerte que no se apaga ante las amenazas, ni ante los vientos contrarios, ni ante la 
entrega de la propia vida por creer en Cristo y, desde Él, amar al prójimo. Dios nos 

llama para que colaboremos en la disipación de todo aquello que ha oscurecido el 
camino de los hombres; vivamos fieles a la vocación que de Dios hemos recibido. Si lo 
damos todo con tal de hacer llegar la vida, el amor, la paz y la misericordia de Dios a 

los demás, esa misma medida la utilizará Dios cuando, al final de nuestra existencia en 
este mundo, nos llame para que estemos con Él eternamente.  

¿Y cuál es la medida de amor que Dios ha usado para nosotros? Contemplemos 
a Cristo muerto y resucitado por nosotros. En Él conocemos el amor que Dios nos ha 
tenido. Al reunirnos para celebrar el Memorial de su Pascua Cristo nos ilumina 

intensamente con su Palabra y convierte a su Iglesia en luz para todas las naciones; y 
para que siempre brillemos con la Luz que nos viene de Él, nos alimenta 

constantemente con su Cuerpo entregado por nosotros y con su Sangre derramada para 
el perdón de nuestros pecados para que nos seamos una luz débil ni opacada por 
nuestros pecados. Siendo portadores de Cristo debemos ser un signo claro de su amor 

para todos los hombres. Por eso, al celebrar la Eucaristía, hacemos nuestro el 
compromiso de dejar que el Señor nos convierta en un signo claro, nítido, brillante de su 

amor en el mundo. 
Quienes participamos de la Eucaristía no podemos pasarnos la vida como 

destructores de nuestro prójimo. No podemos vivir una fe intimista, de santidad 

personalista. Dios nos ha llenado de su propia vida haciéndonos hijos suyos para que 
nos manifestemos sin cobardías, sino con la fuerza y valentía que nos vienen del mismo 

Dios. Por eso, quienes formamos la Iglesia debemos ser los primeros en luchar por la 
paz; los que estemos dispuestos a dar voz a los desvalidos y que son injustamente 
tratados; los primeros en trabajar por una auténtica justicia social. Si sólo profesamos 

nuestra fe en los templos y después vivimos como ateos no tenemos derecho a volver a 
Dios para escucharlo sólo por costumbre y para volver, malamente, a vivir 

hipócritamente un fe que, aparentemente decimos tener en los templos y en la vida 
privada, pero que nos da miedo hacerla patente en los diversos ambientes en que se 
desarrolla nuestra vida. Los cristianos somos los responsables de que el mundo sea cada 

vez más justo, más recto, más fraterno. ¿Seremos capaces de permitirle al Espíritu de 
Dios que realice su obra de salvación en el mundo por medio nuestro?  

Roguémosle al Señor, por intercesión de la Santísima Virgen María, nuestra 
Madre, que nos conceda la gracia de vivir como un signo vivo, creíble y valiente del 
Reino de Dios entre nosotros. Amén (www.homiliacatolica.com). 

 

http://www.homiliacatolica.com/

